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El departamento de La Libertad, cuya riqueza cultural y de recursos 
naturales es inmensa, atraviesa por una serie de problemas debido al 
abandono de esta región por las políticas gubernamentales. 

Su industria, por ejemplo, ha decaído por los mismos problemas que 
aquejan al país en general. Pero lo alarmante es su industria del calzado 
que está colapsando y que representa un 50% de la generación de la mano 
de obra. Esta industria cuenta con 4,600 fabricantes y genera 104 mil 
puestos de trabajo, afectados por la iliquidez, los sobrecostos, impuestos 
antitécnicos, entre otros. Debido a ello se redujo a 46 mil los puestos de 
trabajo en 1998. Si hablamos de sus ventas, la contracción ha sido también 
del 50%. 

Otro de los casos alarmantes es que un buen número de industrias 
trujillanas ha ingresado al proceso de reestructuración del Indecopi desde 
1997. Esto no significa que la reestructuración sea sinónima de algo 
negativo, pero sí es una situación preocupante, porque destaca que algo 
está pasando en la liquidez, productividad y situación de las empresas. 

Muchas de estas empresas han llegado a esta situación, por la falta de una 
política gubernamental que protege lo peruano. Todo lo contrario, se 
permite la invasión de productos de otros países con créditos subsidiados. 
En el caso de la industria de carrocerías el problema se centra en el ingente 
número de vehículos importados usados, que perjudican la industria local, 
además que la industria carrocera es incierta, debido a que no hay una 
política en este sector. El neoliberalismo está ahora cobrando algunos de 
sus excesos. 

Como consecuencia de la caída de este sector, el turismo - una de las 
actividades promisorias del norte - no muestra cifras reparadoras. 
Huanchaco, el otrora balneario de atractivos culturales, como son su bellos 
paisajes y los caballitos de totora, no es el mismo, en vista que su muelle 
está en total abandono. ¿Y a qué se debe eso?, a la falta del desarrollo 
coyuntural regional, que genere recursos para que cuenten con un 



presupuesto adecuado, que cubran las necesidades de los municipios 
provinciales. 

Chavimochic 

No podemos dejar de comentar sobre Chavimochic, cuyas obras fueron 
dañadas en parte por el Fenómeno "El Niño". Pero el objetivo es convertir 
esta área en fuente de productividad y generación de empleo. Aunque a la 
fecha cerca del 32% de las tierras han empezado a producir con una 
inversión de US$ 53 millones, espero que la subasta de 11,600 hectáreas de 
los valles de Chao, Virú y Moche puedan ofrecer una alternativa para la 
población de La Libertad y por qué no del norte del país. 

Chavimochic podría ser el centro de descentralización y desconcentración 
del agro, inducir a los inversionistas a apostar por estas tierras y así 
incrementar el PBI de la región. Pero para observar los resultados de este 
fenómeno deberán pasar algunos años, en el marco de una política de 
desarrollo agropecuario que hasta hoy no ha sido formulada. 

Por lo pronto, las esperanzas se cifran en las empresas azucareras 
privatizadas y las que están por privatizarse, entre ellas la ex cooperativa 
Laredo, que hoy pertenece a la colombiana Manuelita, pero esto constituye 
solamente una parte del gran problema del desarrollo, cuya solución 
integral no se avisora. 

Asimismo, los problemas de esta región no se subsanarán sino se cuenta 
con las vías de acceso y salida necesarias. ¿Cuáles son? Un mejor 
aeropuerto, un puerto en condiciones adecuadas y con tarifas 
competitivas, así como el eje vial Salaverry – Juanjuí, proyecto que unirá 
los 500 kilómetros que separan La Libertad (partiendo de Salaverry) de San 
Martín (Juanjuí). El proyecto es una esperanza para el desarrollo de ambos 
departamentos y sus zonas de influencia como Cajamarca, Lambayeque, 
Huánuco, Amazonas, Ancash y Ucayali. Así se logrará integrar sus 
actividades productivas (agro, minería), como sus principales productos, 
entre ellos el café, cacao y madera, siendo este eje vial beneficioso para 
minimizar el total de hectáreas del cultivo de la coca, al ofrecer una 
alternativa a los agricultores. 



La Libertad tiene este derecho y solo un gobierno descentralista permitirá 
desarrollar los verdaderos objetivos para el crecimiento de esta región y 
sus pobladores. 
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